Los pigmentos alares 


POR EL ING. PAUL KÖHLER 


Con el término de pigmento, hablando de lepidópteros se denomina 
al conjunto de los colorantes depositados sobre las escamas de las alas 
de estos insectos. No detallará la formación de esos portadores (alas y 
escamas), sino que trataré brevemente de la constitución y formación 
del pigmento alar. 

Es sabido que las alas se originan a expensas de los discos imaginales 
en el cuerpo de las orugas, formados por epitelios grasosos. Estos discos 
se dan vuelta dejando sus aberturas en el mismo lugar pero invertidas, 
se alargan y se proyectan fuera de la superficie de la epidermis. Venas 
y traqueas quitinosas facilitan la entrada y acumulación de la materia 
necesaria para formar el ala definitiva del imago. Progresivamente se 
forman la nervadura y el ala misma. Esta queda cubierta de « granitos 
verdes ». 

En el cuerpo, mientras tanto, se separan de su base las células y epi- 
telios intestinales. Los fagocitos (células blancas semejantes a las de 
la sangre) las trasportan a las vías sanguíneas, bajo la epidermis y las 
acercan a los estigmas. En todos estos lugares las células en cuestión 
cambian su constitución química bajo la influencia de la oxidación, et- 
cótera, ete. 

Después de la transformación de esta materia en colorante experi- 
menta un nuevo transporte hacia los epitelios alares donde queda de- 
positada sobre dichos granitos verdes y se forman entonces las escamas 
cargadas de pigmento que dan al imago sus colores. 

Según los estudios de Ermer los que en su gran parte están hoy apro- 
bados, cada especie y cada género tienen en las alas sus predisposicio- 
nes, quiere decir que ya en esos granitos verdes hay afinidades espe- 
ciales para la absorción de diferentes pigmentos, de manera que el con- 
junto de granitos verdes ofrece por esa razón ya los fundamentos para 
la coloración y los dibujos posteriores, antes que en ellos se deposite el 
pigmento alar. Esta afinidad variada, de los diferentes grupos en gra- 
nitos verdes debe estar basada forzosamente en la constitución química 
de los mismos. 

Fácilmente se comprende que los cambios del clima, de la alimenta- 
ción, de la humedad, presión atmosférica, acciones químicas, fóticas, 
eléctricas y hasta simplemente físicas, pueden variar hasta cierto grado 
la acumulación y la asimilación de Jos pigmentos simpáticos de cada 
granito verde, como también la extensión, tamaño y espesor de su base 
y colorante. 
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Detenidos experimentos químicos comprueban que: Existen colores 
efectivos y colores imaginarios u ópticos. Estos últimos aparecen por 
interferencia luminosa como por ejemplo se nos presentan las manchas 
plateadas (espejitos) en Dione vanille. 

Un caso análogo es el precioso color azul iridescente de los Morpho, dos 
cuales carecen en realidad en las partes azules de un pigmento azul ver- 
dadero. Es una ilusión óptica, favorecida por una concepción especial 
de las correspondientes escamas. Las escamas especiales ofrecen un as- 
pecto lechoso turbio y estando puestas sobre un fondo oscuro se nos 
presentan como maravillosos colores naturales. 

A veces este azul es dicroico y en estos casos se puede extractar un 
color amarillo que es el pigmento efectivo. 

Los colores verdaderos son, según HorkIxs el blanco, el amarillo y el 
rojo. También se comprobó la realidad del color verde. 

Blanco, amarillo y rojo, son derivados del ácido úrico. El verde es 
C= H? N? O y como se ve por la proporción de Nitrógeno, es tam- 
bién un derivado de ácido úrico. 

En HC] se pueden diluir el marrón, rojo, naranja y amarillo. En 
H*0 se disueven el rojo, naranja y verde. El negro no se disuelve en 
IPO. En NO*H se disuelve mal y por partes. Incompletamente en 
HCI. También el negro se forma sobre la base del ácido úrico. Este 
ácido úrico no es más que la base, pues para la producción de los pig- 
mentos se necesitan otros reactivos químicos. 

Se ha encontrado en uno de estos reactivos, una substancia llamada 
Tyrosina, la que aparece en el contenido intestinal, en el queso viejo y 
en ciertos productos de la desorganización y putrefacción del cuerpo y 
de las albúminas. Esta Tyrosina tiene propiedades especiales. Su cons- 
titución química es: C° HY NO*=C" Ht (OH) —C?*H* (NH?) — 
COOH, que es ácido paraoxi-phenylamina propiónico. 

Existe también un fermento oxidante, la Tyrosinasa, que especial 
mente ha sido encontrada en los humores del cuerpo de los insectos, 
Este fermento Tyrosinasa reacciona con la Tyrosina produciendo subs- 
tancias de colores obseuros que se conocen bajo el nombre de Melaninas. 

Las melaninas son combinaciones químicas de color obscuro y son 
derivados del Tryptophan, que se originm, como la Tyrosina, en la des- 
composición de las albúminas. Estas melaninas pueden contener Fe 
y $ y son insolubles en H*O (C°? H* OH) y en ácidos diluídos. 

Si observamos ahora cual puede ser el origen de los pigmentos alares, 
lo encontramos en las substancias que forman el “cuerpo larval y que 
por su parte son derivados de las materias digeridas. La materia ali- 
menticia misma consiste en hojas, flores, maderas, semillas, ete., ete.; 
todas estas substancias son de origen orgánico en su casi totalidad y de 
albúminas en su mayoría. 
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Al analizar todas las substancias químicas que se pueden formar en 
el cuerpo de la oruga y de la crisálida, que son aptos para producir una 
materia colorante, vemos que todos deben ser derivados de alta combi- 
nación orgánica los cuales por su parte tienen relaciones muy íntimas 
con las albúminas y con sus derivados, como son: 


Tyrosina, 

Phlobaplhienos, 

Melaninas, 

Tyrosol, 

Fermentos oxidantes, y 
Fermentos desoxidantes, ete., ete. 

Los phlobaphenos son substancias tánicas que bajo la influencia de 
fermentos oxidantes se transforman y se presentan en forma de colores 
rojos hasta marrones. 

En toda esta pequeña recapitulación se ve que las albúminas son la 
base para la formación y el desarrollo de los colores y pigmentos. 

Una influencia determinante tiene la clorófila de las hojas, porque su 
constitución química lo presenta como un derivado del Tyrol, semejante 
a la Hemoglobina de la sangre. 


Clorófila Hemoglobina 
Y 
Tyrol 
+ . $ N . 
Colorantes tánicos Melaninas 
(Phlobaphenos). 


Este Tyrol produce substancias tánicas y a la par Melaninas. 

Las Melaninas forman los colores violeta al negro; con substancias 
tánicas producen el rojo hasta el marrón, de manera que ya tenemos 
una vasta escala de colores desde el amarillo oscuro hasta el negro, los 
cuales todos se derivan exclusivamente de las albúminas por vía directa 
e indirecta. 

También el verde pertenece a esta serie por su composición química. 

De la misma categoría es también el color blanco (C™ H! N° 019) 
cuya composición química es muy variada, pero siempre es un derivado 
de las albúminas, quedando entendido que se trata de un pigmento ver- 
dadero y nó simplemente óptico. 

Basándose en estos estudios, fácilmente entenderemos que: de acuer- 
do a la forma heredada de reaccionar, cada especie puede producir una 
cierta cantidad de colores y pigmentos y puede depositarlos en los lu- 
gares correspondientes (los granitos verdes). Estos lugares están dis- 
puestos en formas y combinaciones características para cada especie y 
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pueden variar únicamente dentro de ciertos límites. Cada granito tiene 
una determinada afinidad química para ciertos colores, que le corres- 
ponden por su constitución química y solo puede aceptar otro colo- 
rante en el caso que la constitución química sea de tal manera parecida 
que una fijación pueda efectuarse. 

Si alguna acción exterior llegase a alterar la constitución de las al- 
búminas, de sus derivados de la constitución de los granos verdes o que 
altere solamente la transformación o transcombinación de los reactivos, 
se notaría la consecuencia en pequeñas variaciones de la combinación 
de los colores sobre las alas de los imagos. 

Como estas acciones se presentan para cada individuo — aunque de 
la misma cría en cada generación — resultan siempre muchos ejempla- 
res que varían en pequeños detalles. 

Muy raras veces pasan estas irritaciones de un máximo a mínimo; en 
tal caso muere la mayoría de las larvas quedando en los imagos de las 
sobrevivientes señales y cambios de mucha mayor importancia. 

Otro punto de interés que se presenta como consecuencia del conoci- 
miento químico nos da a entender que no es fácil criar larvas y variarles 
la alimentación para conseguir cambios en el color del imago, ensayo 
inútil si se lo hace para producir variantes heredables. 

Entre los criadores y estudiosos de la biología, subsisten aun un sin- 
número de errores, supersticiones y leyendas sobre este asunto. Como 
ya he manifestado, se puede conseguir algo, pero muy poco, experimen- 

tando, porque todos esos éxitos se basan en irritaciones que si no son 
capaces de modificar la amplitud de la variación, menos naturalmente, 
son capaces de alterar los reactivos y las reacciones. 

La situación se complica si se crían muchas generaciones seguidas 
como descendientes de la misma pareja paternal « InzucHT >, si se con- 
sidera esas variaciones conseguidas, como resultantes por alimenación ; 
empero estas variaciones son ante todo consecuencia de esa forma de 
cianza INZUCHT >. 

Para trabajar en forma y con alguna responsabilidad de llegar a cam- 
biar la amplitud de la variación, quizás para producir mutaciones, debe 
usarse como base, la composición química y la fisiológica en íntima 
combinación con las indicaciones que nos puedan facilitar los estudios 
sobre la herencia. 

Se debe operar con substancias que reaccionen con las albúminas. 
Podría ser que los metales en combinaciones adecuadas (suspensiones) 
dieran resultados satisfactorios. Resultados seguros darán: Argonina, 
Chinolina, Oxidantes y Desoxidantes orgánicos, Amidol, Taninos, Fue- 
sina, etc. 

Las substancias que más prometen son muy probablemente: azul me- 
tálico, Tyrosina, Estricnina y Trichloraldehydo (Chloralum Hydra- 
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tum). Estas últimas substancias irritan fisiológicamente al plasma y 
reaccionan al mismo tiempo químicamente. Las anteriores irritan la 
constitución química del plasma y sus derivados. 

Por último debe intentarse que los reactivos se incorporen a la san- 
gre allí donde deben accionar en forma irritante sobre los componentes. 
De manera que los simples ensayos con variaciones de alimentación 
quedarán fuera de todo estudio para no perder tiempo y quizás afición. 

Permítaseme dar el consejo, de ensayar el método de las inyecciones, 
muy apropiado por su fácil control y que promete resultados muy inte- 
resantes para conseguir metódicamente, aleún día, una mutación con- 
trolable. 

Yo mismo he obtenido ya en esta forma, varios resultados bastante 
halagiieños y sobre los cuales he de hablar oportunamente. 

Mayo 3 de 1926. 


Sobre mimetismo en lepidópteros 


Por el Iva. PABLO KÖHLER 


Bajo este concepto se entiende en general la adaptación de un ser 
a su ambiente, de manera que quede más protegido contra persecucio- 
nes, imitando un aspecto terrorífico, o a otros seres peligrosos, o ve- 
nenosos que se defienden bien; o tomando colores y dibujos que los 
hagan invisibles o confundibles. 

El caso de adoptar parecido con otros seres bien defendidos, es el 
principal y sirve de base fundamental para la teoría del mimetismo, 
palabra que significa «imitación >. 

Denominaremos, por lo tanto, seres miméticos aquellos que en su 
propio beneficio imitan otra cosa. 

Si revisamos todo el material que ha sido estudiado y clasificado 
según sus calidades miméticas, podemos diferenciar las siguientes pro- 
piedades que nos sirven de guía para facilitar nuestras considera- 
ciones. 


Mimetismo puro. Imitación: 


1. Colorido y dibujo protector; 


As 2. Forma y construcción protectora.; 


3. Semejanza al ambiente, 


